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Mala jugada 
; > •̂,./̂ .Oc'uítós vpres^'nciárón -niviéŝ  
-. adversarios políticos las elécoiones 
• "dél.-'lO (íe-.Novieinbrfí último, y se

guros de la derrota huyeron dé la 
•]uclia,_á pesar de la completa se
guridad que tenían dft- que había 

.'dé respetarse '.la voluntad de los 
electores, llevándose el triunfo los 
.'que legitiuiauíente lo '. alcanzuran. 
•' Pero mientras el pu&blo ilds da
ba sus,yoibo,.y. se. re.gOí;.ij;ibi¿Jipja: 
nuestro completo triunfo, ellos ce
lebraban conciliábulos, se, ¡lonian, 
de, acuerdo y confiaban su porvenir 
á.ésos procedimientos-de triste me
moria en que la voluntad de un 
cacique pesaba m;'is para los go
biernos que el voto de los ciudada
nos y la voluntad de los pueblos. 

La suspensión do concejales y la 
anorm;il constitución, de los mu-; 
uicipios. es el ya gastado recurso 
de los partidos impopulares y de 

: los caciques divorciados de l;i opi
nión, y no dudan nuestros compe
tidores en lanzarse por ese camino,: 
y en pretender arrastrar por él'per
sonalidades que no pueden ni de-

: ben maltratar, al pnel)lo que da su. 
representación, ni á los individuos 
que sacrificaron y están dispuestos 
á sacrificarlo todo, en aras de su 
partido. 

Tal ingratitud no cabe en todos 
.los corazones, y es imposible por" 
otro "camino sostener en la alcaldía 
un presidente, amigo particular 
nuestro, limitando el caso áD. Al
berto Sáuchéz Mata, pero que no 

cuenta con un solo concejal, ha
ciéndose'preciso para sostener tal 
candidatura, burlar la ley eir pri-. 
mer término y á los electores en 
segundo, para formar una niayo-' 
ría que.;sostehga.;y apoye á su jefe. 

. • .Tal situ'ációñ.esi'm'posible; tales' 
• transgresiones, de la .ley,.í. no .pue-
den verificarse; ...tatC in'gratit'iVd rió; 
• puede cometerse,'con ,l,qg /qué fue-' 
ron al'municipio sola y'exclusiva
mente por los interesesder partido 
y jior la adhesión al jefe. ' , > 

Juzgúenos,el pueblo.' 
' Fuimos' á \d lucha electoral, y 
nuestra, actitud representaba ésta 
pregunta.-dirígida á nuestros paisa
nos:. ¿Me.recemo.s'vueistra confianza? 

Ellos, • lós^disicrébies del. '.par-: 
tido, los que con procedimientos-de 
cacique quisieron .regirnos, no to
maron-parte en Ja eleccióií, para 
nada se inquietaron .de la opinión 
pública, y hoy contra estay contra 
todo, pretenden imponerse, domi
nar y lanz.jirnos del puesto de ho
nor que el,pueblo ,nos, ha, confiado.. 

'. ¡No, y mil-veces no! 
No abandonariios el :cámpo, al 

frente de los nuestros estamos y h 
tales luchas nos ;tienen ya ácos-
tumbradps.-. ,\ *•. 

En nuestro ejército no haj^ de
sertores, ni cobardes-. 

Si en., tales .condiciones se nos 
vence,-.esa derrota será para noso
tros Ja más gloriosa .victoria. 

f < * . 

• Q U E ? 
Sólo malos informes ó apasiona

das referencias han., podido deter
minar esas continuas; exhibiciones 
á que se obliga á la .benemérita 
fuerza de la-guardia civil, esa ve
nida, de,un. teniente-fiscial -que in

tervenga en el •sumario incoado con ' 
motivo de los hechos á que dio lu
gar la toma de posesión del .Ayun
tamiento, de esta villa y los que les 
precedieron, y esas delegaciones 
gubernativas,, en nuestro juicio, 
.completamente-inútiles. 
,).. A cadá.,pas'o, por.cualquier cosa, 
-íCOQ.inotivo delvactó más insignifi-
.'•-'cante:¡vyJ' 'sénci'l.lo,',;éstamos 'presen:?.: ' 

ciando é.ñ esté pueblo, y;:eri; los. ac- ' 
•túaíes ..momentos, que la'dicha-be- . 
nemérita fuerza,, no solo la de este 
apuesto,, sino la de los pueblos co-
.márcanos, nos rodea por todas par
tes, siempre está fuera del cuartel, 
haciéndonos á todos soñar con ella, 
para qiie no la perdamos de ..vista 
•ni aún en esos monientos en que sé ' 
'da.descanso al cuerpo. 
íi '̂j-Bárá qué tanto leincr. como su- • 

"̂ '̂poné'ci esas medidas? ¿O';é!S que pa
sa aquí algo éxtr¡iordinario que las 
h.agan necesarias? ' 

Ni lo uno debe existir, ni lo se
gundo es cierto. 

Lo que aquí ocurre, es' sencilla
mente lo que ya expusimos en nu
estro número anterior con motivo 
do la constitución del actual .mur» 
nicipio', y este bocho nada anor

m a l ha originado, ni el más pe
queño disturvib causó, ni por un 
•momento siquiera turbó, ni ainena-

, zó turbar, la tranquilidad de este 
véciudario. 

;-Aqiiellos temores no ha habido 
razón, para sentirlos. Esas personas 
que tal vez á'alguien han parecido 
fantasuias, defienden y defenderán 
sus derechos, eso si, pero Como lo 
hacen . las personas honradas, (je 
orden y de alguiía cultura; repele
rán todo atropeyo, venga de quien 
viniere,, pero uo á.estilo de. rifeilas 
rabilas, siuó ante quienes tietien. 
la' sagrada misión de restablecer el 
orden perturbado por el delito,'de 
dar á cada uno lo que sea suyo y 
le cürrespoñd.-j. 

Y'no es:q>ie nos desagradé estar 
circundados constantemente de tri-
cornio.s, al contr,ario, ellos son pa
ra .nuestros amigos la mayor ga-

•"^::-. y.-%,'L'-.ís-jíá-uA' i , . < ' - 1 - , • . .> - -
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